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Golpe al agro y golpes de pecho de ARENA
Con las políticas de los gobiernos de ARENA, se ha ido a pique la producción

nacional de maíz, frijoles, arroz, hortalizas, leche, huevos y carnes y se ha

disparado la dependencia de alimentos importados más caros. Hoy se siente

la crisis y el gobierno hipócritamente se da golpes de pecho.

1 La Prensa Gráfica, 3 de abril de 2008

Este gobierno no resolverá la crisis del agro que él mismo provocó con sus políticas.

Para levantar el campo se necesita un gobierno al servicio de la gente pobre.

El “lo siento” del gobierno

Hoy, cuando la comida está más
cara y escasea, el ministro de A-
gricultura, Mario Salaverría, gran
adorador del TLC, dice que fue
equivocada la política de impor-
tar alimentos en vez de producir-
los. Tuvo el descaro de decir: “Yo
nunca estuve de acuerdo con pri-
vilegiar ese tipo de políticas (...)
de importar alimentos baratos”1. 

Las organizaciones campesinas y
cooperativas tienen años de es-
tarle advirtiendo a los gobiernos
de ARENA, sobre las nefastas
consecuencias del abandono del
agro y sobre lo dañino del TLC.
Las respuestas de esos gobiernos
siempre fue no escuchar, actuar
con prepotencia y reprimir con la
UMO cuando se les reclamaba en
la calle.

La producción agropecuaria
empezó a caer en 1991-
1992, cuando se privatizó la
banca, se cerraron los
créditos agropecuarios, se
redujeron los programas de
asistencia técnica, se dejó la
comercialización de granos
y de insumos agrícolas en
manos de “coyotes” y se le
abrieron las fronteras a los
productos importados.

La destrucción del agro es negocio
redondo para los grandes

millonarios, dueños
de ARENA. Al no
haber trabajo, miles
y miles de campesi-
nos y campesinas
emigran a las ciu-
dades y a Estados
Unidos. Para quie-
nes van a la ciudad,
están las maquilas.

Quienes llegan al Norte y consiguen
trabajo, mandan sus dólares a través
de los bancos, los cuales se enrique-
cen con las altas comisiones que
cobran. También hacen negocio los

importadores que, con los mismos
dólares de las remesas, traen de
Estados Unidos lo que el campesino
o campesina dejó de producir aquí.

Sin embargo, en todo ese tiempo, los
gobernantes y los ministros de agri-
cultura decían que el agro andaba de
maravillas. Luego les vino el alegrón
con el TLC: al campesinado le dije-
ron que hasta podría vender en Esta-
dos Unidos y a la población consu-
midora le aseguraron que los pro-
ductos importados serían más
baratos.

¿Cómo y por qué se dañó al agro?

Soluciones ¿para quién?

Los grandes empresarios dicen
que para producir más granos
hay que  permitirles acaparar las
parcelas de los campesinos me-
diante la Ley de Arrendamiento
de Tierras. También demandan el
uso de semillas transgénicas, que
dañan a la salud de la gente y al
medio ambiente. En realidad,
ellos quieren las tierras para
realizar proyectos turísticos y
sembrar frutas para exportación.


